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El crisol es para la gloria de Dios. 
 

El Crisol de la Aflicción 
 

By Reimar A. C. Schultze 

“He aquí te he purificado, pero no como a plata; te he elegido en el crisol de la 
aflicción”-Isaías 48:10 
 Existe un crisol de la aflicción para todos; y me refiero a todos. Nadie va a ser 
excepción, ni los ricos ni los pobres, o los sabios o no sabios, tampoco los de 
conocimiento y los que no tienen conocimiento. Job, quien supo bastante de la 
aflicción, dijo, “el hombre nace para la aflicción, como las chispas vuelan hacia arriba” 
(5:7). Pero la aflicción debe de ser dividida en cuatro categorías: la aflicción que nos 
causamos a nosotros mismos; hay crisoles diseñados para atraer a los pecadores mas 
cerca a Cristo; existen los que son para los que recaen; y finalmente existen los que 
están ordenados para refinar a los santos. 
 La primer categoría de aflicción es la que creamos nosotros mismos a 
través de nuestras decisiones de la carne, a través de el olvidarse de los otros, y no 
obedeciendo a Dios o no buscando su consejo. Si consumes cosas que no son buenas 
para la salud, es mas probable que tengas cáncer, diabetes, problemas cardiacos, etc. 
Si añadimos a esto la falta del ejercicio, nuestras aflicciones van a crecer. Si gastamos 
más dinero que hacemos, vamos a tener problemas. Si no cambiamos el aceite de 
nuestros coches o pagamos nuestros impuestos, creamos nuestros propios crisoles de 
aflicción. Si no oramos y no nos ponemos la armadura de Dios cada DIA, invitamos una 
multitud de problemas. Esas acciones tendrán un efecto de expansión que no parara 
hasta que nos vallamos de esta tierra. La gente que no vive sabiamente tienen una vida 
difícil: están desalentados, deprimidos y estresados y probablemente solo pueden 
seguir viviendo con la ayuda de la farmacia. Pablo dice que lo que el hombre siembra, 
eso también segara (Gálatas 6:7). Cuanta gente sufre en la vida de una manera física, 
mental, social, financiera, y espiritual porque se han creado todos tipos de crisoles de 
aflicción? 
 Segundamente, Dios usa los crisoles de aflicción para atraer a los 
pecadores a si mismo. La primera llamada que reciben todos los pecadores es el 
brazo extendido de misericordia, como fue mostrado en la creación. En Romanos, 
Pablo trata de manera sistemática con cada parte mayor del plan que Dios tiene para la 
salvación. En el primer punto, Pablo da una respuesta a la siguiente pregunta: Pueden 
los perdidos llegar al conocimiento de Dios sin conocer a Jesús? Y la respuesta de 
Pablo es que las cosas invisibles de Dios—su esencia, su naturaleza, carácter, y 



personalidad—pueden ser vistas en su creación de tal manera que el hombre no tiene 
excusa (1:20). En otras palabras, las cosas visibles de su creación revelan algo de la 
naturaleza de el Dios invisible: Su bondad, extravagancia, poder, y el interés de 
nuestras vidas. Dios espera que el pecador, aunque viva en una ciudad grande o en 
medio de una jungla remota, cuando vea la naturaleza, se maraville de El y lo 
glorifique. Si el pecador no responde, Dios puede (especialmente si la gente ha orado 
por el pecador) poner a este en un crisol de aflicción, traerlo a un lugar donde no tiene 
otra opción que pedir la misericordia de Dios. 
 Terceramente, existe un crisol para los que recaen. De nuevo, cual es el 
deseo que Dios tiene para estas personas? Lo mismo que tiene para los pecadores: 
que no mueran espiritualmente. “El Señor no se tarda en cumplir su promesa, según 
algunos entienden la tardanza, si no que es paciente para con vosotros, no queriendo 
que nadie perezca, sino que todos vengan al arrepentimiento” (II Pedro 3:9). Jesús 
pago el último precio para que todos fueran salvos. El invirtió en la salvación de cada 
persona, y ahora requiere una ganancia de eso. 
 Y quien es el que recae? Cualquier persona que no le da su ganancia a Jesús, y 
quien no tiene a Jesús como su primer amor. “Pero tengo esto contra ti: que has dejado 
tu primer amor. Recuerda, por tanto, de donde has caído y arrepiéntete, y haz las obras 
que hiciste al principio; si no vendré a ti y quitare tu candelero de su lugar, si no te 
arrepientes” (Apocalipsis 2:4, 5). Todos los que han dejado el amor de Jesús son tibios, 
y por eso están perdidos. Uno que recae es alguien que tiene el corazón duro, y 
muchas veces la única manera de hacer ese corazón suave es metiéndolo en el crisol 
de la aflicción. 
 Esta es la historia de Israel, no es así? Israel era una gente necia. Habían veces 
que Dios estaba tan enojados con ellos que los quería destruir, pero la misericordia le 
gano a el juicio. Pero que hacia esa misericordia? No dejaba quien recae siguiera en su 
maldad. No, su misericordia era el esperar el juicio y meterlos en el crisol flameante 
para que cause que se arrepintieran. Dios hizo que varias naciones atacaran a Israel 
en juicio, para poder romper su necedad. Si esto no funcionaba, a través de estas 
naciones el destruía las ciudades Judías y los convertía en esclavos. Luego, desde el 
crisol de la aflicción, Dios sacaría a los que quedaban y ellos segarían con la fe. Esto 
esta mejor descrito en la palabra de Zacarías. “Y meteré la tercera parte en el fuego, 
los refinare como se refina la plata, y los probare como se prueba el oro. Invocara el mi 
nombre, y yo le responderé; diré, 'El es mi pueblo', y el dirá, 'El es mi Dios'.” (Zacarías 
13:9). Dios no tiene gozo en meter a la gente en el crisol de la aflicción. A Dios no le 
dan gozo las muertes de los malvados. Cada persona malvada que muere es una 
perdida para Dios, y el irá a lo mas extremo para salvarnos a todos, pero no nos 
salvara contra nuestra propia voluntad. 
 Desafortunadamente, muchas veces, cuando Dios pone a los que recaen en las 
llamas de la aflicción, muchos cristianos con buenas intenciones los sacan. Otros les 
echan agua a las llamas para saciarlo o hacerlo mas soportable. Cuando los santos de 
Dios oran que los corazones duros sean llevados a las llamas, debes de dejarlos ahí. 
Cada vez que no permites que una persona reciba el efecto completo del fuego 
refinador contribuyes a su propia maldición. Pecadores endurecidos deben de llegar al 
fin de sus posibilidades sin la ayuda de nadie. Deben de encentrarse con un Dios 



santo. La historia de el hijo prodigo podemos ver que el padre dejo que su hijo sintiera 
el efecto completo de el fuego refinador. Si hubiera intervenido, la salvación de su hijo 
hubiera sido tardada o parada por completo. Quítate del paso de Dios cuando la esta 
metiendo a la gente en los crisoles ordenados hasta que El haya acabado. Darle 
simpatía a los que recaen no hace más que aumentar los sentimientos de rebelión. 
También puede dañar al que da la simpatía, haciéndolos orgullosos que ellos son los 
únicos Cristianos a los que realmente les importa esa persona. Esto no significa que 
deberíamos de cerrar nuestro sentido de compasión; si no, que nuestra compasión 
debería de trabajar con, y no en contra, de los propósitos de Dios. 
 En Cuarto lugar, existe un crisol de aflicción para los justos. El mayor 
propósito de la aflicción de los justos es la promoción de la gloria de Dios. Cuando 
Lázaro murió, “Las hermanas mandaron a decir a Jesús, Señor, mira, el que tu amas 
esta enfermo. Cuando Jesús lo oyó, dijo: Esta enfermedad no es para muerte, sino 
para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por medio de ella” (Juan 
11:3-4; también vea Juan 9:1-3 y 21:18-19). Puede ser que estés brillando con mucha 
intensidad por Dios, pero si esta intensidad no sigue creciendo, es posible que Dios te 
meta en un crisol para sacar escoria desconocida y otras impuridades para que puedas 
brillar con más intensidad. O quizás has parado de crecer espiritualmente por completo. 
Hay una ley física que, si una planta se para de mover, muere. Es de la misma manera 
en el reino: cuando una alma para de crecer en la gracia, empieza a morir. A veces 
Dios puede preparar un crisol de aflicción para nosotros para mostrar el poder y la 
fidelidad del Señor Jesucristo para otros. “Afligidos en todo pero no agobiados; 
perplejos, pero no destruidos; perseguidos, pero no abandonados; derribados, pero no 
destruidos; llevando siempre en el cuerpo por todas partes la muerte de Jesús, para 
que también la vida de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo” (II Corintios 4: 8-10). 
Como reconocemos su poder y fidelidad si no a través de las dificultades, aflicciones, 
tribulaciones, persecuciones o enfermedades? Solamente a través de estas cosas es 
que el poder y la fidelidad de Dios son reveladas a la hermandad y al mundo. Dios tiene 
que ponernos en una batalla, en una lucha de fe para hacernos más que 
conquistadores. Tantos cristianos quieren una vida Cristiana victoriosa, pero no están 
dispuestos a tenerla con una batalla, sin meterse en una lucha. Santiago dice “Tened 
sumo gozo, hermanos míos, el que os halléis en diversas pruebas” (Santiago 1:2). 
Lutero lo dice de esta manera “Busca por gozo cuando estas en cualquier manera de 
batalla.” Porque? Porque esta es la entrada a la vida Cristiana victoriosa: batallas, 
aflicciones, dificultades, crisoles de aflicción, estas son las puertas a mas de Jesús y 
menos de nosotros. Para que el mundo vea el sufrimiento y el Cristo en nosotros 
victorioso. 
 Existen veces cuando Dios nos pone en las llamas para librarnos del orgullo. El 
Apóstol Pablo fue dejado en un crisol continuamente: “Y dada la extraordinaria 
grandeza des revelaciones, por esta razón, para impedir que me enalteciera, me fue 
dada una espina en la carne, un mensajero de Satanás que me abofetee, para que no 
me enaltezca. Acerca de esto tres veces he rogado al Señor para que lo quitara de mi. 
Y El me ha dicho: Te basta mi gracia, pues mi poder se perfecciona en la debilidad. Por 
tanto, muy gustosamente me gloriare mas bien en mis debilidades, para que el poder 
de Cristo more en mi” (II Corintios 12:7-9). De nuevo, el propósito aquí es mas de el y 
menos de nosotros. Esta espina es la razón que mantuvo a Pablo en las tierras de 



humildad, sin la cual la iglesia no hubiera sido bendecida a través de los años. Cuando 
un lecho se pone en el fuego, empieza a cantar. Todos cantamos, pero me refiero a la 
canción que nace y es sostenida en el fuego. No hay canción mejor que esa. 
 Finalmente, regresando a nuestro texto, “He aquí te he purificado, pero no como 
a plata; te he elegido en el crisol de la aflicción” (Versículo 10). Mira estas frases 
cruciales: “Te he purificado”; “Te he elegido”. Santo de Dios, cuando Dios te mete al 
fuego, el controla la temperatura de el fuego y su duración. No te dejara “...contentos 
con lo que tenéis, porque El mismo ha dicho: Nunca te dejare ni te desamparare” 
(Hebreos 13:5). Dios va a tener su vista en ese crisol todo el tiempo, de la misma 
manera que vio el crisol de Job durante sus aflicciones. 
 No puedo pensar de una manera mejor de acabar esta carta a ti que esto: “Y El 
se sentara con fundidor y purificador de plata, y purificara a los hijos de Levi y los 
acrisolara como al oro, y serán los que presenten ofrendas en justicia al Señor” 
(Malaquías 3:3). El crisol de la aflicción es para la gloria de Dios, para que nos 
convirtamos en ofrendas de justicia para El. 

 
  

Llamado a la Obediencia #307 
PO Box 299 

Kokomo, Indiana 46903 USA 
 


	Llamado a la Obediencia
	Llamado a la Obediencia
	Llamado a la Obediencia #307

